
op        de)  2?

Í/t  t&  fr’z,vadt’si
‘

&R&A NIZA tIIi
—“  EL  HAZ  DE LAS  FUERZAS ORGANICAS”

i

1

g
1

1
1

e

k

-.,-....



C  E S E DE N

j  HÁZ.DE FUERZAS ORGANCAS

(Conferenc1Ladc:pr  el  Excmo. Sr, Almkante Don
Indalecto  Nu?ez Ilesias  en el  CE�EDEN y Escuela
Su1 erior del  Er1.t0  el  dra 23 de dbrl  de  1969)

BOLETIN. DE iNFQRMCJOtAgosto Septieme. 1969 NGrn  38 —  1



Nunca  supe pontificar.

No  es pontificar,  ni siquiera enseñar algo,  ci  exponer una m  preocupacin  —

que  me alienta a reflexionar,  desde que orgulloso, tuve mi primer mando de mar,  en
la  ya tan apartada poca  dc la  Guerra de las Sardinas, guerra fría  que algunas nhes,
con  luces apagadas, se calentaba hasta la  ebullici6n,  con cañonazos disparados sabe
Dios por qwen,  aunque sospecharnos fuese la imprudencia, que aplicaba la  mecho a —

oídos que no podían escuchar, ya que sabíamos —nos lo  enseñó Inglaterra— que las gue
rras no se declaran,  sino empiezan.

Y  nadie estaba dispuesto a empezarlo: el  presunto enemigo era el querido  y
admirado hermano Portugal.

En aquel entonces, como ahora, estbarnos penetrados del  concepto de Poder
y  algo sabíamos de Poderes; lo que sin duda ¡gnorbamos eran los de Saber y do Que
rer  que con el otro,  forman la trilogía,  nuestra amado y vieja  trilogía  que ahora se —

enmascaro con palabras rimbombantes de perfil  pedantesco.

Pensábamos entonces y sería un infortunio que lo siguisemos pensando, que —

el  Poder s6lo lo da la fuerzo material,  y sin hacer juegos de palabras con el  Derecho,
vivíamos de las enseñanzas de lo que ahora se llama Primera Guerra Mundial y  enton
ces  Europea donde toda violac6n  y todo atropello de las leyes internaciondes luyo su
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asiento,  como lo tuvo en la Segundo, en la que paro escribir una corta de Soria a Tene
rife,  a lo mejor de amor, erd forzoso someterk a lo  censúra deSu Gracka  Majestad —

8rtni  ca.

Aquella  fuerzo que conferfó el  Poder, jamas la habíamos sufrido m& que en el
grado de amenaza, amenaza de catalogo registrada én los Anuarios Navales1 que en, nues
tro  argot llamamos Fighting,  palabra la ms  destacida en el nómbre con que se distribu>
el  mejor: Inglaterra. tenía demasiados acorozades pre—dreadnoughts, dreadnoughts y super—
dreadnoughts, como en la  Segunda dispuso Norteamérica de muchos nis  portaViones

Los demcs, en el  papel, estbamos vencidos..  Para nada valía  la neutralidad,
ut6picamente armada y m& ut6picamente protegida por sinnt5mero de Tratados y Conve —

nios;  resultaban ¡ntiles  las sesudas definiciones dá aguas territoriales,  aguas fiscales, —

aguas jurisdiccionales... Preferíamos, por bastante m& claras, las aguas minerales con
bolitas o sin ella.

y  allá en el Sur, la bahía de Algeciras, al caer granadas en Torre Almirante,
nos  producía hemot,jsis desauciadas.

La  Fuerza, lo sab6is todos mejor que yo,  no era eso; no era esa especie do Pa -

peles de Soldados de Paluzi  no era tampoco la que mostraba el  Cabo Comandante del
Puesto de Carabineros, bigote y  borboquejó, cuando pronunciaba el  respetuoso “Sin no
vedad en la  fuerza”,  al  frente de cuatro capas y  cuatro roses de hule,  con soles en el  —

cuello,  que se llamaban nmeros:  Nunca supimos qu  hacer,  cuando visitamos la aldea
pescadora con olor a algas, con el ntmero que puso a nuestra disposici6n el  Cabo Coman
dante  del  Puesto.

Tampoco eran Fuerzas, aunque los prestigiara el  plural,  el  conjunto maravillo
so que desfilaba “con  la marcialidad acostumbrada”, en aquellas inefables Juras de Ban
dera,  solemnes para todo el  pueblo, no como ahora, que son solemnes s6lo para nosotros,
en  el acicalado patio del cuartel,  con la Celeste Patrona rodeada de gastadores.

¿Qué  era entonces la  Fuerza?.  Era precisamente lo que no vetamos; era  lo  que
llevaban  dentro, y  como nunca nos atrevimos a pedir al  soldado que se desabrochase para
contemplar su pecho de granito,  ni  nunca nos atrevimos a radiografiarlo para observar su
corazcSn de hierro,  vivíamos en la  ignoróncia de lo  que en realidad era

aunque empezsemos a sospechar que no se trataba del  cat6logo de acorazados
o  de portaviones, n  de los brillantes uniformes de los lanceros y  los hisares, sobre cabo
lbs  pafantes en la revistó; ni  los de los dragones y cazadores, sobre serenos bridones en
el desfile.

La Fuerza —lo aprendimos en la Mectnica Racional— era simplemente la resul —

tante  de tres componentes de apariencia sencilla  y naturaleza diferente,  una,  la Mate —

rial,  la que so vera; las otras dos, la Moral y  la Orgánica,  eran las que se ocultaban.
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¿Tres furzas  simples?t Sí.

d  la trflogía  ctsica  y venerada, la  Rierza Matérial  es lø dé Póder ven cér
Sin  ella,  el  Poder se manifiesta imposible.  La Fuerza Moral es la de Querer vencer,
es  la voluntad de vencer: la derroto,  se ha dicho,  no es ms  que la .prdida  de voluntad
de  seguir luchando.  La Fuerza Org6nica,  por i5ltimo, es la de Saber vencer: sin esta —

sabiduría,  lo  fuerza material —armamento y armadura— se convierte en bruta.

Por eso, la  progresi6n de la victoria  que tiene  alas,  en la  batalla,  comienza
con  un inteligente  ataque desorganizador: tas concentraciones iniciales del  fuego con
tra  los barcos insignias, contra los puestos de mando, de que tanto sabe la aviaci6n al
imponerlos Escala, Tern,inus o en un lugar de Alemania,  así se justifican,  porque des
truidos,  quedan las tropas desmandadas, que es lo mismo que desorganizadas: de aquí
que  se busque para los mandos Ici nitxiria  protecci6n, tanta que suelen durar —Hitler,  —

Mussolini —  hasta el  final,  uue puedo ser inmortal o humillado,  como el  rey de Italia
o  el  emperador del Jap6n; tanta,  que muchos lo olvidan,  aunque sopan que es m&  prc
tico  matar ci un capit6ri que a una docena de soldados, aunque el  copitn  sólo disponga
de  voz y  los soldados do un par de ametralladoras, con las que nos ost6n friendo.

Al  ataque desorganizador sigue el  desmoralizador: la tropa desmandada es fciI
de  desmoralizar, ya que ignora a donde acudir para protegerse del  fuego, que es ahora
lo  tnico  que preocupa, el  fuego que se ha hecho dispersi6n para asustar a todos: Se di
jo  que llovían  las balas; se dice que en nada se parece-la lluvia,  al  chorro inicial  de la
manguera desorganizadora: Ahora es riego por aspersuon, no encauzado por acequia.

Por iltimo, la victoria que tiene alas,se nos posa en fa mano al iniciar  el  ata
que destructor, porque la tropa desmoralizada es sumamente fci!  de destruir: es como
tirar  al  blanco.  Ante esto -estaba ci  campo sembrado de cadáveres- los fiéros batallo
nes arrojaron las armas y se entregaron como mansos corderos:  “En el día de hoy cauti
vo  y desarmado el  Ejrcito  Rojo”.  M&  que batalla,  era la ejecuci6n de la  victoria,  co
mo se le  llamaba, Iocuci6n m6s belio que el  neogalicismo explotaci6n del  éxito.  —

Hemos citado a los tres fuerzas; las hemos calificado  de simples y nada hay —

ms  alejado de la verdad.  Al  referimos a la Material,  afirmbarnos que esta compuesta
de  armamento y armadura, pero sabemos que en estos conceptos entran demasiados ele
mentas para intentarlos resumir, desde el  subfusil hasta el  submarino Polaris o desde la
pistola  a la bomba termo-nuclear; lo mismo la armadura, que se extiende desde el  casco
al  refugio y desde la vacuna a la  coraza.

S  observamos al  riicroscopio,  con detenimiento,  la fuerza moral de Querer y
la  org6rica de Saber, comprobaremos que tampoco snn simples, sino haces, teorías de
fijerzas que se .dirigen,  como las de frailes,  a un i5nico fin.  Por eso es nuestro oficio  re
ligi6n;  por eso se nos exige que rindamos culto  a las virtudes,  a todas las virtudes y no
s6lo  a las castrenses, ónica manera de acrecentar los fuerzas org6nicas y morales.
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La  primera de estas iltimas  es el  patriotismo, fuerza tan sorprendente, que só
lo  ella  puede resolver problemas matemóticamente insolubles, como el de nuestra Gu
rra  de la  Independencia o nuestra guerra de Liberación.  En tócnica abstracta era en
ambos casos la victoria  imposible, por estar Ja Fuerza Material  en manos del adversario,
pero  en ambos casos un patriotismo desgarrado, un chauvismo superior al  de su propio -

inventor,  dando el  solo paso que dista lo ridículo de lo  sublime, hizo el  milagro.

No  vamos a insistir.  El tema nos impide referimos al  valor y al miedo,  a la
sobriedad y a la  pobreza, sobre todo a la  pobreza, esa fuerzá moral, esa gran fuerza
moral  que siempre han posordo nuestros Ejórcitos,  tan combatida ahora por ese nvol  —

que  se llama de vida.

Pero a propósito del patriotismo, ¿No es legal,  en aras del patriotismo si len—
ciar  la  Historia o incluso falsificarla,  cuando la historia no es clemplar?.  ¿No  les pa
rece  demasiado San Martín y demasiado Bolrvar, en monumentos ecuestres invitando a
la  juventud a que sanmartinee o bolivarico  ultrajando a su bandera? ¿No  encuentran
demasiado Miranda,  en una de las torres do Cuatro Torres do la Carraca y demasiado
O’Higgins  en el  Códiz de las Cortes, esperando a cualquierRiogo que desmonto la.expe
dición,  mientras nos olvidamos de Don Mariano Alvarez de Castro, el  que suprimió una
palabra  del Diccionario o Don Francisco Javier Castaños, el  que era la  primera batalla
que  ganaba, por citar  sólo a alguno do sus contemporórieos?

En el  haz de fuerzas orgónicas, la d  mayor ¡ntensidacl,Ia mós destacablo, la  —

mós luminosa, es la disciplina,  concepto tan claro como confuso desde que hace un par
de  siglos, quizó menos, apareció en el  Real Servicio la voz Doctrina,  exigiendo Credo
y  mós confuso todavía,  desde que en tiempos presentes so presentó la  locución Unidad
do  Pensamiento que llamamos Escuela y aplicamos a las obras de arte de caracteres co
munes, porque como arte,  nada tan bello  como la  batalla  bien montada y mejor condu
cida.

Siempre que caemos en confusión —yo al menos.— recurrimos a la autoridad de
la  Lengua, que en oste caso nos confundo mas, al  definir  que disciplina es doctrina y
enseñanza; que doctrina es enseñanza; que escuela es doctrina y principios.  Para salir
del  atolladero recurrirnos a las etimologías y como óstas tampoco nos aclaran,  buscamos
fórmulas que se acomoden al  criterio  personal: Si óstas prosperan entre vosotros, mis  —

queridos maestros en tantas cosas y mis queridos compañeros en tanto afn,  me boñaró
—confieso vanidoso— en agua de rosas.

Disciplino,  su vieja  forma Discipu lina,  su vieja  raíz discípulo,  es lo que se —

aprende yla  prócfica do lo  aprendido, recibiendo enseñanza: Nos dsciplinan,  no nos
disciplinamos.  No cabe la  formación autodidóctica; no cabe la docencia libre;  no es
posible desdeñar la próctica contínua y constante de lo aprendido.

Pero hay que tenor cuidado con el  genio de un idioma que ha inventado lo dis
ciplinado  y lo disciplinario,  ya que todo lo disciplinado es bueno y es malo todo lodis
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cplinario,  porque disciplinar  vale tanto por aprender como por azotar,  para hacer —

bueno el  principio de que la letró  con sangre entra o para hacer mejor el  precepto de
que  la disciplina debe exigirse por métodos disciplinarios,  cuando los disciplinados —

han  fracasado en sus intentos de hacer penetrar el  consciente en el  subconsciente de
los disçípulos.

Doctrina,  en cambio,  la segunda fuerza orgánica,  es lo que se enseña.  Tam
bin,  como en disciplina,  todo lo doctrinal  es bueno y es malo todo lo doctrinoro:D
bemos siempre condenar a los doctrinarios para que no nos pase, por ejemplo,  lo que
le  ocurri6 al  Ejército m6s doctrinado del orbe en cuesti6n de desembarcos, desde los
tiempos de Roger de Flor y desde bastante antes, hasta los de los legionarios de Fran
co  o hasta despus,  ejército  que supo quemar las naves cuando invadi6 Méjico  y ejr
ctcqo  a  ruirlcpara  invadir  PerG.  Los doctrinarios aceptaron gustosos lo doctri
no  de imposibilidad de esta figura estratégica, nacida en los Dardanelos y quebrada
en  Alhucemas, como abrazaron después la contraria,  engendrada en los mares del  Pa
cífico  por el  Sol Naciente y  sublimada por sus adversarios en las playas de Europa.  -

Así  aparecieron entre nosotros, junto a los “crafts”  y  los “ships”,  los “MulberresA”
y  los Mulberries B”,  que nunca fueron moras, porque es lo moro desembarco de pesadi
Ha,  aunque no sea en la  costa de Granada.  Y aparecieron las olas,  que ya no eran
barcadas,  y las responsabilidades de mando compartido en los conjuntos y  los buques
de  control primario y las zarandajc,  sobre todo 1 as zarandajas de que no hablo,  para
no  caer en un doctrinarismo de signo opuesto o rendir culto a la doctrina vigente de
dominio del mar, que tan hartos esfais de oir.

Hablando de doctrina o retrocediendo de nuevo a la disciplina,  no esta de
ms  el  recordar que allc  por ci  1’1,  e1 año de Lanuza, ya fugado Antonio Psrez,  -

cuando Alejandro Farnesio volvía  a los campos de Francia por iltima  vez,  para ocu—
par  París y un agotado rey de 64 años, no aspiraba m& que al  reposo en el  Escorial,
nos dijo  Francisco Valds:

11Siendo la milicia  tan notable corno es, ha de tener sus ieglas y preceptos —

de  donde sale el  arte militar;  y corno no se permite usar en pi5blico del  ejercicio  de  —

médico,  ni  letrado,  ni  te6logo,  al  que no ha estudiado en dchas facultades y sed doc
to  en ellas,  tampoco sor  bien que mande y gobierne el  que no fuese docto n  lo dis
ciplina  militar.  Lo cual disciplina sirve  de leal consejero, de luz en medio de tinie
blas,  de guía en camino dudoso y dificultoso,  principalmente si estribase en los gene
roles fundamentos de prudencia y fuese acompañada con las artes liberales”.

Repito  las palabras lapidarias, no para utilizarlos  como ornamento, que ya
no  se estilo,  ni  por su sonoridad de bronce de cañan antiguo,  sino por  la frase “tampo
co ser  bien que monde y gobierne”,  frase que podemos reforzar con otra del egregio
Villamartín,el  jam& bastante ponderado Vllomartín:  “El cartcter  del  mando nos da
la  disciplina,  virtud —ahora diríamos org&iico— que en sís6lo circunscribe todas las —

otras”.
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Porque ambos convierte en monomio, el  trinomio Doctrina—Disciplina—Mando
y  porque así se justifica  que consideremos al  Mando como tercera de la  fuerzas, en el
haz  de las orgnicas.

Con  un Mando adjetivado de bieno,  lo dám& se nos dar6 por añadidura;  1Ay
de  un ejercito  in  mandos!, o lo que es atn  peor,  con mandos málos.  Por eso el  proble
ma del mcndp siempre preocupa, mxime  porque su jerarquía es demasiado amplia, aun
que  para.conclusiones pueda reducirse a s6lo dos trminos:  los mandos subordinados, l
de  obediencia pasiva, y  los mandos superiores, los que al  parecer no obedecen ms  que
al  sopio divino de su unspiracu&i disciplinada,  siempre apoyada en su sabidura doctri—
naL  .  

Lósnandos subordinados somos todos, simplemente porque estarnos incluidos en
lajérarquía;!ps  superiores, salo los elegidos.  ¿Porqu  Fian de preocupamos ms  que
lles  que stós.  Sencillamente porque los primeros somos l  misma masa de losjSrc
tos,  mientras. qúe los mandos superiores esfn  asistidos por su Estado Mayor,  pára Deci
siones,  y por sus Servicios, para laclimentacuSn total  de la campañ o batalla que di
rigen

La  masa.

Cuando el  material de guerra es el  hombre, tal  sucede.en la  Infantería,  el  —

problema del mando se simplificabastante,  porque los oficiales que manejan lo  fuerza
material,  encauzan la moraly  mandan en la orgnica.  

: ,  

Podemos afirmar que nuestros soldcL’os son magnífico material de guerra, pode
rnos añadir que á las tres ¿rganizadones españolas perfectas, las funciones de toros, la
guardia  civil  y  la  lotería nacioñal,  debe uniííseia extraordinaria materia prima denues
tras  aldeas, que el  enemigo siempre vio,  y es natural,  como burgos podrdos,  y nuestros,
soldados, hroes  impares porque se acrecen cuando nadie les ve; cuando sirven sin espe
ronzo.  Observ6ndolos descubri6 el  carlismo, cçmo consuelo, una gran verdad: Ante —

Diós  no ha)’ hroes  an6nimos.

-:  La rn6xima admiraci6n, la ms  emocionada de (as admiraciones para nuestros
soldados, sobre todo para los qüe los hemos visto luçhar desde el  Barranco del  Lobo, —

hasta la Victoria,  treinta años de cuesta arriba angustiada, treinta años de experiencia,
para  formar una generacin  tan experimentada.

Nosotros hemos visto entrar en Gij6n,  por ejemplo,  a los batallones de las —

Brigadas de Navarra.  Recordaban a la  infantería íbera de Aníbal  después de Trasimeno,
o  ain  mejor, después de Cannas, porque yana  existían las elefantearquías, ni  siquiera
una  sola zoocrquic para ayudar a la evocacion.  Todos con su Comandante, profesional
de  los que gustaban a Francisco VaIds,  a la  cabeza.  Los dems oficiales cran provi
sionales,  falangistas o. simples practicantes de un deber autoimpuesto, reforzados con
tal  cual alf&ez  procedente de suboficiales de las distintas Armas y Cuerpos.
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Batallones con car6cter propio,  con carccter guerrero, no militar.  Por eso re
cordaban a los fieros de AnilDal, rns  que a las marciales tropas de las paradas. Al  ver
los,  corno ante esta c&edra,  sentí un respeto imponente; al verlos concluí que mientras
dspusisemos  de comandantes de Infantería,  continuaría la  progresi6n del xto  siempre
acelerada:  Ejemplo claro y  concreto de mandos subordinadas. ¿Porqué estos excepcio
nales sabran, sin ayudas, disciplinar  a sus hombres, desplegarlos, llevarlós al  fuego con
entusiasmo y ardor y sembrar heroísmo para cosechar laurel?

Porque la  Infantería est6 bien ¡erarquizada: Las identidades sargento—pelot6n,
teniente—secclin, captt6n compañía, comandante—batall6n y  coronel—regimiento, son —

de  perfecto equilibrio  y rendimiento.

Pero ¿Y los dems?.  ¿Valen estas ¡socotos o ísobaras para los demás?.  ¿Sa
bemos distinguir entre Capitán farmaceiítico y Comandante farmacetico?.

La  culpa la tuvo la MGsica.
..    ,.Los musicos son esclavos del material: Caso contrario no serian musica sino or—

fe6n.  Pero esto no es malo,  lo malo es que el  clarinete  lo toca un sargento, por lo que
en  ciencias exactas, si medimos las cotas o las presiones., concluiremos que clarinete es
   idéntico a pelot6n.

El  flotador m& modesto de que disponía la Escuadra que tuve el  honor de man
dar,  era el  bombo de ¡a mGsica, patroneado por un sargento primero; los  botes salvavi
das no tenían tamaña importancia porque los patroneaban simples cabos; los cabos manda
ban  las ametralladóras antiacreas, de bastante menos categoría militar  que el  requinto,
soplado por un subteniente; la gran mayoría de los suboficiales de la  plantillo  de mi Es
tado  Mayor,  dedicaban sus afanes e inquietudes al  saxofcSn tenor y al  trombSn segundo.

De  tal sistema, y no soy un lince,  dedule que era la música la creadora del —

confusionismo en las especialidades esclavas del material,  jerarquizadas, porque cuando
el  material no es de carne y hueso, sino de acero; cuando albergo en su seno los ms  —

complicados instrumentos, englobados todos en la sublime y sibilina  palabra electr6nica;
cuando cada instrumento necesita su especialidad y su especiaUsta, nos vemos obligados
a  sacrificar nuestras jerarquías subordinadas al Asdic y al  Sonar, tan  importantes o m&
que  el  como inglés,  tocado por un brigada; al  Radar, muy superior y ms  caro que el  —

oboe o al  C.l.C.,  especie de banda donde se armonizan miltiples  esferas y  P.P.ls.

Así,  con el  progreso tcnico,  se va extendiendo la enfermedad epidcmica de —

las  especialidades, que aportan parlas extrañas: Mientras los helk6pteros estn  en hove
ring,  preguntamos por la ETA de los destructores, que nos preocupa, aunque no sea cri
minal  ni  revolucioriarla;cucindo nos informan que el  Radome se ha rajado, ormos por los
altavoces,  voces lúgubres que nos aconsejan..

Toda  la ofickilidad,  esclava de las fcnicas,  se dedica a ¡o concreto.  ¿Y  la
gente?.  Aclaremos que nosotros, a la marinería del equipaje le  llamamos gente.
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Porque la oficialidad  se ha inventado hace muchos siglos con el  exclusivo fin
de  disciplinar,  y aquí el  tcrm’ino abarca moralizar,  organizar,  mandar, gobernar y uti
ti  zar_a la gente; Como en Infantería; como en todas la Armas y Cuerpos constituidos —

por ¡masas de hombres.

S  los oficiales tienen otra dedicacin;  si se les impone otras obligaciones y se
les  fomenta otros afanes, la gente quedar5 desmandada y ello  es grave,  es siempre gra
ve  cualquiera que sea el  prisma con que lo querramos analizar.

Yo  admiraba las virtudes de las tropas niponas; las creía disciplinadas y sin em
bargo,  me contaron en Manila  que cuando la evacuactSn ftieron de un salvajismo feroz
¿C6mo es posible?.  Nadie me lo  supo explicar  y  como en reafldad se admite siempre
que  el  enemigo, m6s que salvaje es bestial,  aunque sea ms  elegante que un regimiento
escocis,  decidí expRc&melo yo mismo: Resülta que en el  Nip&  es doctrinal  suicidarse
cuando se frccasa.  Si fracasa una compañía, si no ha alcanzado Ici coto 203 que le man
daron ocupar, tras una inteligente  preparaci&i artillera;  si se ha filtrcdo  alguno de los
tanques que le  mandaron detener,  con una sabia organizoc6n del terreno, el  capitn
y  por si acaso los tenientes, se suicidan, dejando a ta compañía desmandada. Si se fra
fa  de una Divisf6n,  los suicidas son el  General,  el  Mayor y todos los coroneles, que se
sienten responsables del bombardeo a que han sido sometidos.

Las tropas desmandadas son siempre  incontenibles, especialmente si son de co
br;  de color eran para los nipones, los contingentes formoscinos y  coreanos, con el  vie
jo  prestigio de feroces, que no perdiron  a pesar de los pacientes años de colonizaci&,
los  feroces que en todos los ejrcitos,  se dedican para choque, en la  invasn.

Dej.o flotando este problema de las especialidades, por si alguien es capaz de
resolver,  para posar a otro,  el  de los mandos superiores, este muy paliado,  pues los asis
te  un Estado Mayor,  como ya me había adelantado a decir.

¿ Qu  es un Estado Mayor?

Paro míel depositario de la doctrina engendrada, nacida,  alimentada y desa—
rrol lada en 1a Escuela; paro míes por ello  la Escuela, la  cuarta de las Fuerzas Orgánicas.

Sin  Escuela es imposible la  doctrina,  salvo cuando se posee un genio como Nc
poleSn,  pero la humczidad, según Poincar,  s6Jo produce un genio por siglo; sinla  Doc

—         .    .    1  .  .  .             .  .  .  .     .  —  .  —trirta  que ensena, se hace imposible ia disciplina  que aprende; sin disciplina es unutil
todo.

Así,  el  haz de fuerzas orgcnicas se enmaraño, se enredo como las cerezas, se
muerde la  cola como las pescadillas fritas,  para justificar el  confusionismo de que ha
bl  en un principio.
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Y  sabemos que si alguna de estas fuerzas se hace curo,  rpidamente  se co;ivie
te  en cero todo el  haz y en cero la  resultante final,  la  Fueza Militar:  sin organizac,
para nada sirve la  moral por elevada que sea, ni  sirve el  ni.iterial,  aunque sea Mcrk  —

1992.

Particularmente a nosotros, nos preocupa que el  ;ero lo aporte la Escuela, por

que  vivimos en riesgo: Poscem6s cuatro Escuelas de Guerr,  casi cinco,  si incluirnos c
mo independieñtea  la Superior del Ejército.  Las cuatro  Iiscplinan  co:  cuatro doct
nas.  S  estas ckiatro son diferentes,  la  resultante seré per  qLe cero,  ser  el  caos.

Podríamos —por ia vía del reservado— citar mtltples  ejemplos, pero es preferi
ble  el  mutismo que aparento discrecion y porque los corocc:s todos igual que yo.

Pero como, por otra porte,  las cuatro Escueks de Guerra son imprescindibles,
creo,  como ya apunta enel  reciente e importantísimo examen de conciencia del CESEDEN
que  urge la  federaci&’.  Si no se hace,  creo cometermos una grave responsabilidad, —

muy  grave porque nadie la va a exigir,  salvo la  Historia,  que no perdona iams,  ni  ol
vida.

No  se crea que con ello  se implantaría una dictadura cesednica..  No.  Nunca
sería,  porque a la  cordura la  ayudaría...

Copiemos, alterando el  menor nómero de palabras posibles, a D.  Jos  Almi ron
te:

“Una  Escuela forzosamente ha de prendarse de aquello que explica en ci-edra;

un  autor, de aquello  que trata en su libro;  los esfuerzos del anclisis,  que detallo,  siem
pre  son a expensas de la síntesis que unifico  y generaliza; de modo que es difícil  adqui
rir  vasta y fecunda doctrina en una sola Escuela o en un solo Ubro.  Al  que estudio —es
te  sería el  CESEDEN— le queda luego reservada la tarea, no muy f6cil,  de ciar cohe—
s6n  y enlace a lo que las diversas escuelas han explicado; de moldearlo a su criterio,
de  extraer  las consecuencias, de asimil&selo,  en fin,  y hacerlo verdadera propiedad.
Sería impertinente encomendar a otros estas delicadas operaciones.  Las escuelas y  lo
autores hacen bastante con explicar  lo mejor posible la parte que les incumbe y es en —

ellos  excusable la  antipatía a toda discusi6n y el  Convenio  de obediencia pasiva con —

que  admiten al  neMif&’.

Mas en nuestro caso,  no se trata de un ne6fito,  sino de cuatro nefitos  que von
a  servir a cuatro Estados Mayores con cuatro doctrinas distintas.

La avkici&  espera la victoria  rcpida,  relámpago —Guerro de los Seis Días—
destrozando, coventryzando, todo lo enemigo, haciendo añicos su  sembrados y sus fbri
cas,  sus vías de comunicacicSn y sus casas, es decir,  destruyendo su agricultura,  su
dustrio,  su comercio y sus viviendas, actividades todas cuatro eminentemente pacíficas
y  civiles.  Esta fuerza1 consagrada a ello,  no es cruel porque encuentra su justificacin,
apellidando  lo atacado con lo  palabra guerra, agricultura de grra,  industrk  de gue
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rrq... y la encuentro también, juzgando  muy cuerdamente que la retaguardia,  los mu
.jeres que hacen hilas,  los viejos que aUentai  y  los niños que esperan,  son el  soporte
principal,  casi el  único,  del  Frente.  El bombardeo estratégico, el  bombardeo at6mico,
la coheterra intercontinental,  la coheterro Polars y tontas mSs, encuentran aquel  ad
jetivo de esenciales.

La Marina cree que alcanzará la  Victoria  lentamente, matando de hambre, po
co a poco, al enemigo, tanto al  humano corno al material, por falta de alimentos y de
materias primas, de combustibles y de algodónes; alcanzarc fatalmente la victoria  —Pri
mera y Segunda Guerras Mundiales— con el  dominio del mar y su ejercicio  positivo,  aun
que  el  !Fragatas,  lFragatas  nelsoniano o el  ¡Submarinos!, ¡Submarinos! de Doenitz
permane2ca siempre como esperanza, ante la amplia gama de bloqueos, desde el  m6s —

inocente,  en el  papel,  hasta ci m&  arriesgado, e1 cerrado, que ofrecen multitud de fi—
guras.  Los barcos grandes y  los pequeños, encuentran aquí todas sus razones de ser.

El  Ejrdto  piensa que lograr  la victoria  con la  inyasi&i ocupando el  territo
rio  enemigo y esclavizando a sus habitantes, hasta que sus tropas pierdan la voluntad
de  luchar.

Es indudable que —aunque se equivoquen los alemanes— que es el  Ejrcito  el  —

que  ests en lo cierto:  La guerra se hace contra hombres, no contra edificaciones o con
tra  est6rnagos. Adem&,  aviacin  y marina no aportan riqueza, botín, a la  Patria ama
da:  Con las conquistas del Ejército,  disponemos de mts campos y de m&  fcbricas, de —

rns  brazos esclavos a los que llamamos, por pudor, prisioneros.

S61o el Ejército oIem&,  pudo intentar adquirir campos de trigo y campos de
petr6leo;  ni la Marina ni  la Aviacin  lo  hubiesen logrado jamas, salvo con desembarcos
—Noruega, Creta— que no son ms  que poner a un Ejército de brazos cruzados en activi
dad.

•La expresi6n de victoria  —lo sabemos desde niños— no es ms que un soldado de
infantería,  de guardia a la puerta del ayuntamiento enemigo.

De  ello  que la  primera obiigaci6n  de la Marina es la dé alimentar oeste sol
dado y  la primera de la avacin  protegerlo; de aquí el  gran ¡nter& de los ejcrcitos  en
poseer una poderosa Marina y una formidable Aviaci6n.

Todo esto es simplista: Lo s.  Pero lo derr..is, lo complejo, s6lo se plantea en
las guerras sin frente: Nuestra bella guerra del  Pacífico es caso típico. Pero a esto no
le  llamamos guerra sino represalia. De no ser  retresalia,  con final  previsto y concre
to,  a plazo fijo,  las represalias, por eternas, se  arían insoluEs,  faltas de plazas don
de  lidiar  o de campos donde desplegarse.

En  la  federaci6n que propugno, el  CF EDEN daría al Ccsar lo que necesita.
No  autorizaría, doctrinalmente se entiende,  ‘e  la Marina vegetase en el siglo XIX,
cuando cst  ya casi vencido el  XX;  no perm  ría que progresase el  vocablo “coopera—
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cian”.  Quiz  las decsiones,  insisto quo;doc.trinales, del CESEDEN, pródujese los frutos
so?ados antes de que nos disemos cuenta y  los ms  urgentes, la  coordinaci6n de tas ar
mas primero  y  su dosificaci6n dus.

Él  ház de fuerzas orgnicós  çorno todos los haces,  posee mltiples  enemigos —

que  no voy a regsstrar, pero permítaserno para terminar uo  mc refiera a uno, como cern
pb,  por ser uno de los ms  peltrosos.

Me  refiero a la  lisonja,  delito  previsto y penado cnlCSSicte Partidas que setie—
nc  olvidado,  sin duda porque los c6digos módernos los han suprimido.

La  lisonja es grave.

El  coronel D.  ManuelCraywinckel, Capitán de las Reales Guardias Waonas y
Fiscal  militar  en el  Consejo de Guerra presidido por el  Teniente General Conde de  —

Aranda,  acusa de lisonjeros, con arreglo a lo previsto y penado en las SetePartidas,
al  Mariscal de Campo D.  Juan Prado, Capitn  General de la isla de Cuba y Gobernci—
dór  Militar  de la  Habana y al  Jefe de Escuadra Morqus  dci  Real Transportes Com&dan
toGcneral  de la Escuadro de América Scptentrional.(l)

(1)  Sobre  el  engaño  o lisonja  a la Majestad,  por  las seguridades
que  dio  al Gobernador  en sus  cartas  reservadas  al Ministerio,  pueden
daptársele  las  leyes  5  Tit.  13 Partida  2  y  la 2  Tit.  7 Partida  7.
Dice  aquólla  E porende  el Pueblo  a semejante  desto,  dixeron  los Sa--
bios  deuen  siempre  dezir  palabras  verdaderas  al  Rey  e guardarse  de
mentirle  llanamente  o dezir  lizonja  que  es  mentira  compuesta  a  sabien
das.  Y esta  otrosi  que  aquel  que  dize  a sabiendas  mentira  al  Rey  faze
falsedad.

Y  como  ellas  concuerdan  ms  propiamente  para  este  caso  la ley
7  del  citado  Tit,. 13 Partida  2a;  porque  tratando  de cómo  los vasallos
deben  servir  al Rey  y  aconsejarle,  se  explica  así:  Onde  los que  a sa
biendas  le  aconsejasen  mal  faziendole  entender  vna  cosa  por  otra:  asi
çomo  lo que  fuesse  ligero  de acabar  encaresciendolo  porque  ouviese  y
a  meter  grand  costa  e grand  mision  e lo que  fuesse  graue,  poniendoge
lo  por  ligero,  farian  grand  yerro  Ca  si  fuesse  orne honrrado  el que  lo
íiziesse  deue  ser  echado  de  la tierra  e perder  lo que  ha.

Ello  es  cierto  según  queda  ya  anotado  en el  2Q cargo  que  esta

inconsiderada  seguridad  que  dio  a  la Corte  D.  Juan  de  Prado,  pudo  ser
de  fatales  consecuencias  atendidas  las  circunstancias  en  llegó  su car
ta  de 20  de Mayo  de  1762 y que  no puede  servirle  de  disculpa,  que  la
dirigiese  confideñcial  al Minister,  porque  para  el efecto  era  lo mis
mo,  y  nunca  debió  presumir  que  se  reservase  a la Soberana  comprensión
del  Rey.  Pero  también  es  cierto  que  en  la misma  acción,  pidió  nuevos
socorros  de  tropa,  artill&ía  y  municiones,  y que por  la verdad  no  se
descubren  otros  motivos,  ni  causas  de aquella  facilidad,  que  los  de
una  ligera  e  infundada  confianza  qn  tuvo  sobre  la opinión  ya  exenta  -
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de  que  los  enemigos  no  harían  en  aquel  tiempo  la éxpedici6n,  y  que  aun
ca  les sería  posible  desembarcar  en  las  inmediaciones  de La Habana,  -

por  lo que  cree  ci Fiscal,  que  tampoco  en  este  punto  se puede  adaptar
rigurosamerte  la citada  ley,  faltando  en  la culpa  la malicia  y  preme
ditación  qué  la  caracterizan.

Concluye  el Fiscal  por  ci Rey,  a que  el referido  Mariscal  de  -

Campo  D  Juan  de Prado,  sea condenado  por  la Junta,  a  la  privación  de
su  empleo,  a  indemnizar  a S M  la pérdida  de  caudales  que  se entrega
ron  a los  ingleses  y a  destierro  al  arbitrio  del Rey,  arreglado  a lo
que  previenen  las  leyes  5, 6, 9 y 16 del  Tit  13 Partida  2,  y 36 Tit
l5Libró  5Q de  la Recopilación  de  Indias  y todas  quedan  arriba  compen
dadas.

No  vali6 que alcanzaran la cima de la gloria  los Capitanes de Novio  D.  Luis
de  Velasco y Morqué  de González; no vali  que  las tropas de Marina  conquistaran
el  gltSn  de oro  para sus cabos, que  conservaron con orgullo  desde entonces hasta
terminada  la  guerra de  Uberaci6n.(2)

(2)  •..durañte  la  Expedición  y  Sitio  sio  se hizo  por  salvar  lapla
za  y la escuadra  la glóriósa  Defensa  di  Morro,  que  se debi6  d la pe
ricia,  esfuerzo  y valor  de D  Lú±s  de. Velasco,  el marqués  de Gonzélez
y  dem&s  oficiales  de nota,  que  sacrificaron  sus  vidas  en honor  de las
Armas  de]. Rey y  crédito  de  la  nación  española,  que pudo  haber  servi
do  de ejemplo  para  pósteriores  esfuerzos...

No.  Él eneról y el Almirante habran lisonjeado al  Rey; mintieron al  Rey pa
ro halagarlo. El Rey, como cualquier otro mórtal, no supó resistir  los tres golpes de —

botafumeiro  y se decidi6 a entrar en la guerra que ahora se llama de los Siete Años, —

demasiado tarde., cuando ya no podia salvarse nada; cuando ya era solo capaz de com
partir  las desgradas de si  quedda Francia, pero entr6 convencido de que Ló Habana,
óbjetivo  cantado era invulnerable.

Prado y Hevia,  con sus lisonjas,  traicionaron al  Rey, a la  polrtica del Rey,
a  la estrategia regia.

La  lisonja es muy grave,  porque contagio en los parses lisongeros cuando se —.

utiliza  como mtodo  practico de aumentar los puntos en los baremos personales; cuando
se usa como mtodo  seguro de obtener mandos o destinos de conveniencia.

Este clito,  que hace siempre dudar de la nueva fe del subordinado informal,
recomendado o protegido; este delito  que aumenta las dosis de candor y buena fe del
mando informante, recomendante o protector,  ha desembocado a veces, en nuestras —

fuerzas org6nicas, en indisciplinas  o ,  lo  que es peor en desuniones.
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que  condenar a muerte  a D.  Diego  de  Lean.  Para condenado e  rcquc’
rra  un Consejo de Guerra  y  para este Consejo,  se necesitaba  un  Presidente.  Es fama
que  como los cuarenta y tantos Tenientes Generales y Mariscales de Campo de lo  Rea
les  Ejércitos que habra en Madrid,  se negaron o aceptar el  cargo,  D.  Baldomero  spcií’
toro,  Regente del  Reino nombr6 al Jefe de Escuadro D.  Dionisio Capaz, de turbia histo
rfa  ayacucha y mas6nica: D.  Dionisio hab(a sido uno de los Siete Niños de Ecija:  CUCj

do  se form6 el  Gobierno de este nombre.

Esto no fue 1:0 peor.  Lo peor fue que empg.tados los votos, D.  Dionisio,  cc:i e
suyo y en contra de lo que las leyes y prctica  de los procedimientos militares determi
nabon en estos casos, decidi6 el  fusilamiento del ¡lustré Conde de Belascoain.

Comprendemos que las pasiones poirticas deshacen la  disciplina  que se  
de,  porque se ha deshecho, la doctrina que se enseña, pero aun asi,  como no era dcCftI
nal  pasar pór las orrnds a La prirnéra lanza de lo  Reiná, era ihdisciplihado el  hacerlo en
cualquier  caso, incluso,  aunque fuerd en aras de la lisonja debida al  Principe de Vero
ra

Este,  agradecido, lo ascendi  a Tehiente General de la  Real Armada, pero
blancó  de  la general censuro do su  compañeros ‘  subordinados, no pudo ocetor  la dis
tinc6n,  vlindose obligado.a renunciir  al  empleó.

Poco duraron el  Regente y Capaz; ambos huyeron para convertirse en exlicdcs

Pero ambos regresaron con  la Revoluci6n y entonces el  marino, acepto el  as
censo mismo que antes renunci.  Ello  le vali,  para mayor inri,  llegar,  por vacante,
a  Capit&  General de la Armada.

La  Marina,  ciento veintisiete años ms  tarde,  continc  avergonzada de haber
tenido  en sus listas a esta Almirante ayacucho y rnascSn.

Aunque  le  consuela el  que también  fusilase al  Teniente de NavÍo D.  Manuel
Montes de Oca,  de 36 años de florida  y rom6ntica edad,  porque D.  Manuel se deja  aus

en  Vitoria,  por  el  mismo delito  de lealtad que D.  Diego de LeSn, por dscipUnci
do,  por estar adornado con todas los virtudes org&icas.

Y  nada m& que ya es bastante.

LAUS  DEO

Se abre el  debate.
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